
90 • ROMANA, ENERO - JUNIO 2006 

no indica solamente el paso del tiem­
po: señala también la medida total de 
su entrega. Gastó sus energías en ser­
V-:.u- a Dios y a los hombres. 

Considerar el ejemplo de una 
vida santa nos invita a pensar que la 
Trinidad nos ha puesto en este mundo 
para algo. Podemos y debemos ir más 
allá del horiwnte del propio interés. 
La vocación natural del hombre es el 
amor, no el egoísmo. Y para el cristia­
no, la caridad no tiene confines, no 
discrimina, está abierta a todos, com­
promete cada una de las acciones de 
nuestra existencia. 

Se pueden analizar muchos as­
pectos del extraordinario pontificado 
de Juan Pablo Il y su significado en la 
historia de la Iglesia y del mundo. 
Pero hoy prefiero recordar esta faceta 
de su personalidad: su amor a Jesu­
cristo, del que surgía su capacidad de 
sacrificio, de darse sin reservas, para 
cumplir su vocaCión. 

Roma 
20-IV-2006 
En el primer aniversario de la 
elección de Benedicto XVI 

Hace un año, Benedicto XVI fue 
elegido como Sucesor de San Pedro, 
tomando el relevo de Juan Pablo Il. 
Un año es un espacio de tiempo muy 
corto en la historia de la Iglesia, pero 
suficiente para experimentar una vez 
más que en el paso de un Papa a otro, 
por encima de las diferencias persona­
les, se manifiesta una continuidad. 

Me gusta recordar que en la raíz 
de la continuidad se encuentra, ante 

todo, la asistencia del Espíritu Santo 
sobre la Iglesia y la oración de los fie­
les por su Pastor Supremo. La unidad 
de los católicos no supone uniformi-
dad en lo opinable y mudable, sino 
comunión en la misma fe, en una 
idéntica esperanza, en la caridad fra­
terna que, si respondemos fielmente, 
hace que, en Jesucristo, seamos un 
solo corazón y una sola alma. 

El mundo tiene necesidad de que 
todos en la Iglesia prestemos nuestra 
mejor lealtad a su misión de servicio, 
comprometidos con la verdad. Para 
esto, contamos ahora con el Papa Be­
nedicto XVI que, junto a sus bien co­
nocidas cualidades humanas, nos 
ofrece especialmente el testimonio 
firme de la fe en este Dios nuestro que 
es Amor. Qyiera el Señor que los 
católicos secundemos la gracia que 
nos mueve a adherirnos con nuestra 
entera inteligencia al Magisterio del 
Papa, y a rezar diariamente y de co­
razón por su persona e intenciones. 

París 
21-IV-2006 
Entrevista concedida a 
''Le Figaro-Magazine': París 

¿Para qué sirve a la Iglesia el es­
tatuto -único en estos momen­
tos- de Prelatura personal conce­
dido al Opus Dei? ¿Le permite sobre 
todo a la Iglesia estar mejor infor­
mada sobre la evolución de la socie­
dad laica en general y sobre la comu­
nidad católica en particular? 

Ciertamente, hoy en día, el Opus 
Dei es la única prelatura personal en 
sentido estricto. Pero existen en la 
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Iglesia otras circunscripciones que 
son equivalentes en el plano teológico 
y canónico; pienso en los Ordinarios 
militares o en la prelatura de la Mi­
sión de Francia, por ejemplo. Son es­
tructuras que no toman la noción te­
rritorial como único criterio de com­
petencia de jurisdicción; de ahí el ad­
jetivo "personal". 

El estatuto actual, definitivo, del 
Opus Dei, se corresponde exacta­
mente con su naturaleza 1. Cuando tu 
identidad está claramente definida, 
nadie duda qué eres, saben quién eres 
y para qué existes. Cuando un traje te 
va bien y estás cómodo con él, es me­
jor para todos. 

De este modo, los fieles de la Pre­
latura viven en medio del mundo en el 
que se encuentran: universidad, ofici­
na, lugar de vacaciones. Procuran tra­
bajar bien, cada uno en su profesión. 
Son hombres y mujeres que son abo­
gados, médicos, periodistas, artistas, 
obreros, agricultores, músicos, milita­
res, maestros. 

Hay un libro que algunos consi­
deran que ha marcado la historia reli­
giosa de vuestro país: Francia, país de 
misión. Pues bien, cada ambiente pro­
fesional es un lugar de evangelización. 
Cada trabajo es verdaderamente una 
ocasión de encuentro con Dios, como 
afirmaba desde 1928 San Josemaría 
Escrivá: es medio para amar a Dios y 
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para comprender mejor a los que nos 
rodean, para participar en la obra de la 
Creación y de la Redención, median­
te el trabajo. 

Pero, ¿cómo definiría usted la 
aportación específica del Opus Dei 
a la Iglesia? 

Primeramente, el Opus Dei -vie­
jo como el Evangelio y como el Evan­
gelio, nuevo, decía SanJosemaría- di­
funde un mensaje: Dios llama a todos 
los hombres y a todas las ~ujeres a 
amarle y a amar a su prójimo; es decir, 
llama a la santidad y al apostolado en 
la vida cotidiana. 

No "a pesar del" trabajo, sino 
"mediante el" trabajo, en un mundo 
en el que, como imagen de Dios que 
es, coopera con Él. Es en cierto senti­
do, una aventura de amor. 

Luego, el Opus Dei ofrece su 
ayuda para responder a esta llamada 
divina; la prelatura propone activida­
des de formación cristiana y la posibi­
lidad de un acompañamiento espiri­
tual personalizado, a la vez exigente y 
adaptado a la vida ordinaria. 

Toda esta historia, divina y huma­
na a la vez, en imitación de Jesucristo, 
se funda en la confianza en la paterni­
dad amorosa de Dios, en la fe en Cris­
to Resucitado, en la acción del Espíri­
tu Santo, hoy, ahora, en cada alma. 

1. El estatuto del Opus Dei ha constituido durante mucho tiempo un problema porque en la Iglesia Cató­
lica no había otro que autorizase a los laicos a ser "miembros de pleno derecho" (con el mismo título que 
los eclesiásticos) de una de sus instituciones. Esta dificultad fue parcialmente superada a partir de 1950 me­
diante el estatuto de "instituto secular". Pero el fundador de la Obra, Josémaría Escrivá de Balaguer, lo en­
contraba muy insatisfactorio ... quizá porque situaba al Opus Dei bajo la autoridad de los obispos de las di­
versas diócesis. Fue su sucesor al frente del Opus Dei, Monseñor Alvaro del Portillo, el que obtuvo final­
mente de Juan Pablo 11, la concesión del doble estatuto de "prelatura personal" (creada por el Vaticano 11) y 
de "diócesis universal"; un estatuto que Monseñor Echevarría califica de "traje" en el cual se siente "muy 
cómodo". 
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El Opus Dei procura cumplir 
esta misión, en el seno de la Iglesia, 
como una porción del pueblo de Dios. 
Es una especie de escuela de forma­
ción permanente para que la gente de 
la calle encuentre a Dios en su vida or­
dinaria y comparta la alegría de este 
encuentro con sus colegas, sus amigos 
y conocidos. 

Al invertir mucho en escuelas, 
universidades y centros de forma­
ción, el Opus Dei ha ocupado un 
poco la plaza que ocupaban en otros 
tiempos los jesuitas en la enseñanza. 
Con una diferencia, que los jóvenes 
formados por el Opus Dei tienen la 
posibilidad de hacerse ya miembros: 
¿qué responden ustedes a los que 
asimilan esto al adoctrinamiento? 

En el seno de la Iglesia existen di­
versos carismas y se enriquecen mu­
tuamente para el bien de todos, sacer­
dotes y laicos, diócesis, las realidades 
más variadas; todos son útiles y com­
plementarios. Hay sitio para todo el 
mundo, dentro del respeto a las sensi­
bilidades de cada uno. 

Los centros de enseñanza de los 
que usted me habla nacen un poco 
como los champiñones, por la iniciati­
va y bajo la responsabilidad de unas 
personas concretas, que por 10 general 
suelen ser los padres de los alumnos, 
que son los primeros interesados en la 
educación de la juventud. El Opus 
Dei no interviene en esto, respeta la li­
bertad de la gente en su acción social. 

Toda persona mayor de edad tie­
ne la posibilidad de pertenecer al 
Opus Dei. Basta con sentirse atraído 
por razones espirituales, desinteresa­
das y comprobar cómo encaja allí. 

Evidentemente, es necesario un en­
cuentro personal, porque ese tipo de 
cosas no se hacen por telepatía. La pa­
labra reclutamiento es propia del ejér­
cito o de las empresas, pero no de una 
realidad eclesial como el Opus Dei. 

El fin del Opus Dei, como el de la 
Iglesia, no es aumentar constante­
mente, sino prolongar la presencia de 
Cristo en el mundo, servir a las almas, 
hasta que vuelva Nuestro Señor. 

Naturalmente, esto comporta la 
difusión del mensaje cristiano, en par­
ticular de la llamada que Dios dirige a 
cada uno en su vida ordinaria. 

Debe tenerse en cuenta que el 
Opus Dei es apostólico, porque, al ser 
una parte de la Iglesia, se remonta has­
ta los primeros discípulos de Cristo, 
que fueron "enviados". Una Iglesia que 
no fuera misionera sería un cadáver. 
¡Ay de mí, decía San Pablo, si no anun­
ciara el Evangelio! (cf. 1 Co, 9, 16) 

Por eso, el Concilio Vaticano JI, 
luego Pablo VI en su exhortación 
Evangelii nuntiandi; y por último Juan 
Pablo JI en Redemptoris missio, han re­
cordado la necesidad de un compro­
miso cristiano con el anuncio del 
Evangelio. Jesús invitaba claramente a 
quienes se iba encontrando, con una 
palabra inequívoca: "Sígueme". 

Por otra parte, esta invitación fue 
a veces en vano, como en el caso del 
joven rico, sin embargo, Cristo no se 
abstuvo de invitarle a seguirle (Luc, 
18,22). San Pablo enseña que la fe 
viene por la predicación (Rm 10, 17), 
no sólo mediante un testimonio de 
vida, aunque ese testimonio constitu­
ya un presupuesto necesario. 
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El Opus Dei propone unos idea­
les elevados, hoy en una sociedad que 
no es cristiana, y yo espero que la Pre­
latura continuará haciéndolo siempre. 
Se requiere un minimum de espíritu 
rebelde, gusto por la independencia, 
pero también la generosidad del que 
aspira a hacer algo por los demás. 

La Iglesia por consiguiente -y, 
en su seno, el Opus Dei, como una 
pequeña partecita-, siguiendo a 
Cristo, habla a los jóvenes. Es sobre 
todo el mismo Cristo el que habla a 
cada uno. 

Evidentemente, un compromiso 
con el Opus Dei supone un largo iti­
nerario de conocimiento mutuo, mu­
cho tiempo, para llevar a cabo una ini­
ciativa que es siempre personal y úni­
ca, como cada persona a los ojos de 
Dios. La respuesta de cada uno es li­
bre; pero no se puede responder si no 
se hubiera planteado la cuestión; el 
hecho de plantear un proyecto de vida 
se inscribe en el ámbito de la caridad; 
hacer algo con la propia vida, algo útil 
para los demás. 

¿Por qué extrañarse de esto en 
una época como ésta, en la que todas 
las organizaciones humanas hacen un 
proselitismo que resulta con demasia­
da frecuencia excesivo o agresivo? 
Piense en el marketing, en las cam­
pañas publicitarias, en las operaciones 
de sensibilización acerca de un pro­
blema de la sociedad, cuando se trata 
de reclutar personas para determina­
dos empleos, de conseguir una cuota 
de mercado, de aumentar el número 
de suscriptores de un periódico o de 
fidelizarlos, de disuadir a los fumado­
res o de insistir en la prudencia en la 
carretera, por no mencionar otros as-
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pectos, que a veces suponen hostiga­
mientos, ni mucho menos inocentes. 

Muchas personas, quizá por una 
humildad mal entendida, no se atre­
verían a plantearse el encuentro con 
Dios en el trabajo en su vida ordinaria 
si nadie le hubiese abierto esas pers­
pectivas. Cristo se ha encarnado para 
todos, no solamente para unos cuan­
tos iniciados. ¡Este es un mensaje que 
no se puede ocultar! 

¿Cómo explica usted que el 
Opus Dei haya logrado reunir más 
de 300.000 fieles en el Vaticano para 
la canonización del Fundador, 
cuando sus efectivos oficiales no pa­
san de 85.000 miembros? 

Haga el cálculo: menos de cuatro 
personas por cada fiel del Opus Dei; 
no es algo tan meritorio. A millones 
de personas les hubiera gustado estar 
presentes en esa gran fiesta, si hubie­
ran tenido tiempo y medios. La in­
mensa mayoría de las personas que 
participan en las actividades de for­
mación del Opus Dei no tienen nin­
guna relación institucional con la 
prelatura. Es preciso considerar dos 
cosas. Por una parte, el mensaje del 
Fundador posee una gran fuerza de 
atracción para quien ama con rectitud 

·la vida, el mundo, la gente: la pleni­
tud del compromiso cristiano sin ha­
cer nada de extraordinario, salvo po­
ner amor hasta en las cosas más pe­
queñas. ¡Esto es posible! Por otra 
parte, está la simpatía que emana de 
la personalidad de San Josemaría, su 
alegría, su calor humano y su senci­
llez. Todo eso hace que muchas per­
sonas le recen y lean sus escritos aún 
sin haber tenido contacto alguno con 
el Opus Dei. 
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La mayoría de los comentadores 
han subrayado que la Obra se ha 
dado a conocer sobre todo después 
de la aparición de El Código da Vin­
ci hace tres años, y esta entrevista es 
la prueba. ¿Piensa usted como ellos 
que cuanto más se sepa sobre la 
Obra, mejor? 

Sí. La ignorancia es siempre un 
gran mal y la información un bien. La 
comunicación no es juego, ni soporta 
el amateurismo. Se aprende con el 
tiempo a darse a conocer mejor y tam­
bién a comprenderse mejor uno mis­
mo. Hace falta algo de paciencia tam­
bién en este campo. 

Sea cual sea la autonomía finan­
ciera de las asociaciones gestionadas 
por miembros del Opus Dei, debe 
ser fácil en la era de la informática, 
hacer una la lista y calcular el mon­
tante de los fondos que tienen. ¿Por 
qué no se hace? ¿Es para desacredi­
tar la idea de que el Opus Dei es "in­
mensamente rico"? ¿O, por el con­
trario, porque resulta más útil dejar 
que se crea eso? 

Lo esencial es la iniciativa libre y 
responsable que nace de la base. 
¿Cuáles son las asociaciones gestio­
nadas por los fieles de la Prelatura? Yo 
no las conozco, evidentemente, y mis 
colaboradores tampoco. Ni siquiera 
se me pasa por la cabeza porque es 
una quimera. Admitiendo que sea 
posible hacer ese cálculo del que me 
habla, se obtendría un inventario he­
terogéneo. Una manzana más dos si­
llas, ¿Cuántos violines y balones de 
fUtbol suman? ¿Cuáles son las asocia-

ciones dirigidas por los que caminan 
por las calles denominadas "avenida 
de la República", o por las que tienen 
los ojos verdes o juegan al tenis todas 
las semanas? ¿Cuánto suman en con­
junto? En el pensamiento de San Jo­
semaría Escrivá cada iniciativa debe 
estar equilibrada desde el punto de 
vista financiero, en su caso mediante 
la ayuda de patronatos y colaborado­
res habituales. Pero el Opus Dei no 
interviene ni puede intervenir, en 
aras de un sano principio de auto­
nomía y de respeto a las competencias 
de cada uno: ¡Cada uno a su labor y 
los sastres a coser! 

Nacido en España hace menos 
de 80 años, el Opus Dei está presen­
te en todos los continentes y en casi 
todos los países 2. ¿En cuáles de ellos 
le parece que esa presencia es hoy 
más útil para la misión evangeliza­
dora que se le ha confiado? ¿Por qué 
razones? 

El concepto de utilidad toma 
otro sentido cuando no se limita a 
unos parámetros meramente técni­
cos. La fecundidad viene de Dios. El 
Salmo 127 proclama que si Dios no 
construye la casa, en vano trabajan los 
albañiles. El mismo nombre "Opus 
Dei" significa "trabajo de Dios". Yo 
pienso que el Opus Dei será útil allí 
donde realice exactamente su misión: 
allí se encontrará a gusto, bien, en su 
sitio, en su puesto. Mi responsabili­
dad es justamente velar para que esto 
se cumpla y en ello estoy. Pienso en la 
primacía de la oración, en la santifi­
cación del trabajo y en las ocupacio­
nes ordinarias de la vida corriente, y 

2. Los efectivos oficiales (sin contar a los cooperadores) son de 1.800 miembros en África; 4.800 en Asia 
y Oceanía (con una presencia más fuerte en Japón); 20.400 para las dos Américas; y 49.000 en Europa (con 
35.000 sólo en España, país de origen del Opus Dei). 
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por tanto en toda la vida concebida 
como una ofrenda hecha a Dios y 
como un servicio al prójimo. Piénso 
en la evangelización como la corona­
ción de una auténtica amistad, de 
persona a persona: el corazón habla al 
corazón, le gustaba repetir a New­
mann: toda la persona, inteligencia, 
afectos, voluntad. El Opus Dei es útil 
cuando, como parte de la Iglesia, ayu­
da a cada uno a encontrar de nuevo la 
paz interior, en el perdón de Dios, en 
la armoniosa edificación de su perso­
nalidad, en la aceptación de sí mismo. 
En una palabra, cuando hace sentir 
que Jesús sigue pasando a nuestro 
lado, dando sentido a nuestras vidas. 
Se comprende entonces que Jose­
maría Escrivá haya podido decir que 
la felicidad del Cielo pertenece a los 
que saben ser felices en esta tierra. 
Con sufrimientos, desde luego, que 
son inevitables, pero felices sin em­
bargo, verdaderamente felices. 

Milán 
13-V-2006 
Entrevista concedida a 
'11 Sole 24 Ore': Milán 

La santificación del trabajo es 
un elemento central del mensaje del 
Opus Dei. 

El trabajo se ve como una reali­
dad positiva, buena, y el Fundador 
decía que reconocemos a Dios no solo 
en el espectáculo de la naturaleza, 
sino también en la experiencia de 
nuestro trabajo, de nuestro esfuerzo. 

De aquí parte esa búsqueda de 
la perfección, signo característico de 
las personas del Opus Dei ... 
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Si el trabajo se convierte en ellu­
gar de encuentro con Dios, precisa­
mente por esto debe de ser realizado 
de la mejor manera posible, con pro­
fesionalidad. Pero no importa la esca­
la del prestigio social, la santidad no 
está determinada por el salario o por 
el estatus. 

¿Ylos que están en el paro? 

Una prioridad es ayudar a aquellas 
personas, especialmente a los jóvenes, 
a aprender una profesión para ponerla 
al servicio de la sociedad. En Roma la 
Obra tiene desde hace 40 años el Cén­
tro Elis en el barrio Tiburtino, donde 
se forman jóvenes, y son ya más de diez 
millos que han encontrado trabajo. 

¿Cómo puede encontrar el ca­
mino de la santidad una persona que 
trabaja en el mundo de las finanzas, 
en medio de la especulación? 

A veces se encuentra todavía el 
viejo prejuicio de mantener las finan­
zas, el justo beneficio, y las actividades 
relacionadas con el mercado de capi­
tales como una cosa necesariamente 
negativa o peligrosa para un cristiano. 
Pero también esta realidad, si se 
orienta al servicio de los demás y se 
vive con honestidad, puede convertir­
se en ocasión de dar gloria al Señor. 
En definitiva, a Dios también se le 
puede encontrar en W¡ill Street. 

Entonces, ¿también la especu­
lación es un camino hacia Dios? 

La especulación no debe de ser 
sobre las personas, ypor eso se necesi­
ta una ética sólida. Pero también los 
empresarios deben de dar fruto a sus 
talentos, 10 ha dicho Jesucristo. 
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